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u Pero sean cuales fueren las circunstancias del combate, gb innegable 
que un barco de guerra español se ha rendido ai enemigo , después de una corta 
hi cha, habiendo sufrido escasa pérdida - 

“Entretanto creemos i iterpretar fielmente el sen ti miento de la escuadra 
del Pacífico y de todos loa españoles, deseando guc la Covadonga so hubiera 
sepultado e« el mar tintes que arriar su pabellón. Así imu sabido hacerlo unta 
de una vez nuestros nmriuos, cuando la fortuna les ora adversa,” 

Dignas eran y patrióticas las demás frases que hemos omitido de aquella 
improvisación del redactor que nos sustituía en el periódico; mas las que hoy 
reproducimos estampadas están un el que tenia nuestro humilde nombre ¿i la 
cabeza, y de esto anhelábamos dar una pábliea es ti aflicción ií los marinos 
españoléis; que es lo que vamos á liacor hoy, con el feliz motivo de sacar ti luz 
la defensa do aquel buque. 

Para neutralizar el mal efecto que dioica reticencias hubiesen causado 
en el espíritu de nuestros compatriotas residentes en Amónen, desde la 
Habana remitimos inmediatamente á Nueva York un «rtfeulo de fondo, que 
p ubicó también La Crónica del dia 12 de cuero. 

No vamos á reo rodil oírlo aquí, pues harto saben nuestros lectores, por 
otro muy reciente do El Cronista, lo que cu aquel habíamos consignado, ha- 
ciendo justicia á la desgracia de los tripulantes de la Oovadonaa. 

Creimos acto continuo lo que resultó verdad: que la defensa del buque 
había sido digna de Ina antiguas glorias de la «miada nacional ; y poco des- 
pués adivinamos los pormonores, en las comunicaciones oficiales de nuestros 
enemigos, y los formulamos también desde la Habana, para que se estampa- 
ran en La Crónica del dia 3 de febrero. 

El ilustre brigadier Topete, autiguo amigo nuestro, y uno de los que mna 
activa parto tomaron ou las operaciones do uneKtra escuadra del Pacífico, 
mandando la fragata Blanca^ ha consignado sentidas frases llenas de amar- 
gura en la magnífica defensa que va á con ti n nación, contra los apreciadores 
insipientes que todo lo subordinan á sub primeras impresiones, y estas están 
basadas por lo recular en la iguoraucia ó eu un orgullo desmedido. 

I Quó gráficamente los describe en dos rasgos el tan valiente militar coiun 
hábil defensor, para sacar á salvo el honor de sus clientes ! Y con qu^ noble 
armuque de legitimo orgullo se haco partícipe do He censuras vulgares que 
contra loa tripulantes de la üomüonga se habían formulado, cuando dice que 
eoino estos son los marinos que úl desearía tener á sus órdenes en la» campa- 
ñas mas comprometidas, para salir airoso de ellas ! 

Limita nuestras re 3 os iones hoy el aspecto favorable que de un instante á 
otro pueden tomar en la guerra los oficios de la paz ; que sinó, hftbiumos de 
explayarlas y explayarnos, comentando la defensa. 

Ppro como la intención de este preámbulo era descargarnos de la respon- 
sabilidad que pudiera atribuírsenos por aquellas palabras de La Crónica , do las 
que inmediata 6 indirectamente protestamos, dárnosla aquí por terminada: 
y rogamos á nuestros lectores que uo califiquen de osadía un hecho tan natu- 
ral, pues hay algo mas grande que la voluntad individual en la profesión 
del periodista que le obliga á> estas aclaraciones. 

Dos palabra» para concluir. El insigne jefe de U marina que lia escrito y 
pronunciado el brillante discurso que vamos á copiar, lo ha terminado con 
una frase desconsoladora también para criterios livianos ; poro magní- 
fica y elocuente en el sentido que nosotros, la fiemos compreniUdo. 

¡ Que ae va la marina española I Q Adonde y por quó í ¿ Al estado en que 
se hallaba cuando el ilustre jefe que tal dijo empezó ti navegar, y por la ínfi- 
ma deagracia del Papudo, que tanto aquilata mora’.meuto sus dotes militares? 

Para nosotros la frase del brigadier Topete uo es mas que una manifes- 
tación de su impaciencia por llegar ul apogeo del renacimiento naval, que en 
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España bb está veri ficando de una manera asombrosa, dadas las circunstancias 
críticas que lino atravesado el órden público y la hacienda. 

| Que se va la marina española ! Pues miente nuestro estado oñeial do 
ello, ó en el brevísimo tiempo que lia trascurrido desde el apresamiento do 
la Covadonga basta hoy, liemos botado al agua seis magníficas fragatas, blin- 
dadas cinco de ellas, y so han puesto corazas ñ otras dos : por cierto que la 
sexta de lasantes mencionadas es la Navas do Tolosa, cuya velocidad dio 
cueuta del Tornado 5 buque becho mas bien para escapar, ejercitándose en el 
corso, que para entrar en funciones militares. 

Nó : la marina española no se va. Vuelve, cubriéndose de gloria desdólos 
alboresde su renacimiento j y nadie es mejor testigo de esta innegable ver- 
dad que el mismo brigadier Topeto j pues mandando la fragata Blanca, hizo 
con ella prodigios de ciencia y do valoren la campaña del Pacífico, 
lie aquí ahora su discurso. 
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DEFENSA 


Leída por el Exento, tir. brigadier de la Armada I>. Juan Bautista Topete ante 
el consejo de oficiales generales , celebrado en la capital del departamento 
de Cádiz el 7 de enero de 1868, para juzgar la conducta del comandante y 
oficiales que fueron de la goleta Cov aponga. 

I)on Juan Bautista Topete, brigadier de la Armada, gran cruz de la real 
orden americana de Isabel la Católica y defensor de loa señores teniente 
-de navio don Luis Fery, y alféreces de la propia clase don Félix Guerra, 
don Juan Jácome y don Joaquín Cincúnegui, comandante y oficiales que 
fueron de la goleta Covadonga. 

Exciuos. Señores : 

No es esta, Exentos, señores, la vez primera que tengo el honor do pre- 
sentarme á un consejo de guerra de generales á ejercer el cargo de defensor} 
y sin embargo, desde que los señores coman dan te y oficiales que fueron de la 
goleta Covadonga me ano ociaron tan grande distinción, comprendí lo difícil 
que me sería vencer la turbación que experimento en este instante; no estoy 
cortado, mas sí profundamente conmovido. 

A la captura de la (Jovadonga } nube siu pié de la campaña del Pacífico, 
va uuidu, cuino en fúnebre consorcio, un doloroso recuerdo que yo trato de 
alejar j pero que tenaz y superior á la voluntad, se me presenta hoy vivo y 
palpitante; renovando, pon todos sus negros colores, los sufrimientos que expe- 
rimentó el alma el (lia que ñ mi noticia llegaron juntos Ambos aconteoimien ■ 
Tjob. Basta lo dicho para comprender que me refiero á la hurfaudad en que 
quedó aquella eschadra por la muerte de su diguo jefe el general Pareja (Q. 
E. G. E.) 

Hacedme líi justicia, Excmos. señorea, de no interpretar esa invocación 
ni como uu recurso oratorio encaminado á empezar conmoviendo el ánimo de 
los jueces pura inclinarlos á la clemencia, ni ménos á la glorificación de un 
fin que S mí no me es dado sino llorar. SI presento á vuestra vista los restos 
de ini querido general, es solo para tributarles eu esta ocasión uu público tes- 
timonio del cariñoso respeto que yo guardo á su íneutorm : na para pedir ó 
W. EE. y a todos los que me escuchan, algunas lágrimas A tan noble infor- 
tunio: bien las merece. Pertenecen al que en vida fué Cipo de caballerosidad 
y dechado do virtudes j bien las merece. Pertenecen al general que al dejar 
el mundo solo tuvo presente, en un sublime adiós, la lianra de la patria y 
del cuerpo en que servía. Bien las merece, eu fin, pues para llorar ante ellos 
preciso me Jm sido exhumarlos de su profnuda y lejana tumba, donde con 
tierna solicitud vuelvo á depositarlos, pidiendo al que todo lo puede descanso 
para ellos y gloria para su alma. 

Eu el consuelo que deja siempre el cumplimiento de un deber, del que 
nadie eu mi posición hubiera prescindido, he encontrado el ánimo que mía 
débiles fuerzas me negaban para atreverme á aceptar la confianza en mi depo- 
sitada por los señores teniente de navio don Luis Fory y alféreces de la pro- 
pia clase don Félix Gurrea, dou Juan Jácome y don Joaquín Cincúnegui; 
cuín andante el primero y oficiales los demás de la galota üovadvnga, apresada 
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por la corbota chilena Esmeralda en aguas de aquella república, el 26 de no- 
viembre de 1865, después de un combate do muy cerca de una hora. Como la 
sentí, comprendo la impresión que en todo el país debió producir la noticia 
del suceso; y conociendo lo impresionable de nuestro carácter, compreudo 
también la exageración del sentimiento. Pero lo que ni concibo ni me^explico, 
•a cómo de un encuentro casual, de un combate sin testigos, en el que solo la 
desigualdad do las fuerzas era conocida, so pudieron sacar consecuencias tan 
desfavorables para la Marina, que habrían lastimado para siempre su reputa- 
ción, si acontecimientos posteriores y halagüeños al amor propio nacional, 
□o hubiesen ven i>lo en su defensa á probar que la Marina podrá ser mas ó 
ménoa feliz en rus operaciones; pero que el honor del pais nunca peligra 
entre sus man)*, siempre que este sentimiento no traspase el límite racional 
que á la voluutnl y al deber del hombre les es dido alcanzar. 

La púrdida de la Üovadonga fuá una desgracia, no una humillación. La 
desgracia estuv*» en el encuentro: dado este, el resultado filé una consecuen- 
cia tanto mas inevitable, cuanto que el enemigo, desconfiado, en medio de su 
grau superioridad, prefirió á las eventualidades de un combate leal, la seguri- 
dad do un triunfo poco noble y glorioso. Razón, pues, be tenido en llamar 
nube sin pié al revés de la üovadonga ; y, sin embargo, para desvanecerla 
y que su sombru no oscureciese grandes servicios anteriormente prestados, 
preciaos fueron los acontecimientos á que he aludido. Sin ellos, desapercibi- 
dos hubieran quedado los sufrimientos, abnegación y perseverancia de un 
bloqueo de más de diez meses, hecho á cuatro mil leguas del país, sin un 
puerto amigo en todo el litoral donde dirigir 1A vista, faltos á veceR y escasos 
siempre de víveres, combustible, municiones y dinero, que nunca llegaron á 
recibirse de la Peuínsula, á pesar de la insistencia con que se solicitaron. 
Necesarios fueron, repko, para que, al ménos por entóneos, se operase un 
cambio en la opinión, que, como sabéis, se manifestó en públicas demostra- 
ciones que á todos alcanzaron; solo fueron segregados de la colectividad los 
prisioneros de Santiago, para quienes no lucia aan el dia de la justicia. Largo 
tiempo debía trascurrir todavía ; pero, fuertes en la tranquilidad que dá una 
conciencia limpia, lo lian esperado resiguados ; buscando en el estudio y 
trabajo algún consuelo á su largo cautiverio ; cautiverio que, de paso sea 
dicho, lia contrastado notablemente con el de los prisioneros chilenos en 
España; miéutras para aquellos todo ha sido rigidez, estos, bajo la fé de bu 
palabra, no solo han visitado las capitales de la Península, sino que su jefe, 
el capitán Lynch, creo podrá dar en su país noticias oculares de la Exposición 
Universal de 1867. 

Por fin, hoy, á los dos años cumplidos de sufrimientos físicos y morales, 
que bastarían por sí solos á purgar cualquiera falta, aun dado caso que 1» 
hubiese, vá á Ber analizada y juzgada á la luz de los hechos la conducta mili- 
tar del comandante y los oficiales de la üovadonga ; deploraudo el defensor con 
todo su corazón, que presentes no se encuentren aquí los, que prescindiendo 
de datos, la fallaron de antemano por bastarles su criterio, formado, es ver- 
dad, desde sitios mas agradables y seguros que el que ocupaban mis defendi- 
dos el 26 de noviembre de 1865. lile lisongeo que, á ser esto posible, y al oir 
lo que do sí arroja el proceso, todos confesarían bu incalificable ligereza, 
convencidos de que esas heroicidades, dichas ó escritas alamor de la lumbre, 
tropiezan en ol terreno práctico con obstáculos difíoiles á veces de vencer. 

No trato de historiar; pero como la importancia de la última comisión 
que ejecutó la üovadonga no resalta en el proceso, el consejo permitirá que el 
defensor llene esta laguna, tanto para hacerla conocer, como para probar la 
imperiosa necesidad en que, á fin de evitar mayores males, se vió ol general 
Pareja, de exponerla á los riesgos de un encuentro. Para «lio será preciso 
también que el consejo tenga un conocimiento exacto de la posición que 
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ocupaban nuestras fuerzas en noviembre de 1865, época de loe aconte- 
cimientos, 

Bloqueaba el general con la fragata Villa de Madrid y las goletas Vencedora 
y Govadonga , el puerto do Valparaíso; al Sur laJfeáo¿«o¿o»e) déla Concepción j 
ni Norte lfí Bcrwijmla á Coquimbo, y la Blanca á Caldera : ocupaba, pues, la 
línea una extensión demasjdedofieiBnfcasleguas, y el general, al centro, distaba 
de sus extremos mas de cien. La j¥imrt«cífl, en el Callao, al mismo tiempo que 
aguardaba el fiudel drama, del que dependía la suerte del gobierno del gene- 
ral Pezefc, observaba, en cuanto le era posible, los movimientos de la escuadra 
peruana, que, iniciadora de la revolución y fiel ú su lerna, peaiahi invalidez 
del tratado Pareja-Vivanco, y la coalición con Chile en bu guerra con España. 
Así las cosas, el gcncrnl Méndez, comandante entonces de la Numancia, apro- 
veché la primera ocasión que so le presentó para noticiar al general cu jefe la 
casi seguridad que tenia de que la escuadra peruana, que se hallaba ou Arica, 
proyectaba, uniéndose á los buques chilenos, un ataque primero á la Blanca 
y seguidamente é la Bermguda. Comprendió el general Pareja la crítica po- 
sición de ¿tubas fragatas, y desde luego proyectó bu reunión; pero tfntea 
quiso oir la opinión de los jefes que á su alrededor tenia, los cuales enterados 
de las circunstancias, unánimes estuvieron con el parecer del general, de 
despachar in medial ámente Ja Oovadottga } con órden á la Bcrmgnela que re 
forzase la Blanca. Y tan no ho ocultaron á la alta penetración de aquel jefe loa 
riesgos que esta iba á correr, que recuerdo, por oidas, las textuales palabras 
que pronunció al terminar aquella juma : il Conozco, dijo, la exposición en 
“ que voy á poner á la goleta j mucho seutiró su pérdida ; pero entre olla y la 
u de una fragata, no peedo titubear : debo sacrificarla.” 

Ya veis, Excmoa. Síes., como no fué impremeditada, sino absolutamente 
necesaria la salida de la Govadonga, tan ligeramente censurada por algunos . 
Sin olla, el nuevo, aunque solapado enemigo, uo hubiera desistido de su in- 
tento, al saber la reunión de las fragatas que le obligó á presentarse en el 
Callao, cuando el ejército triunfante de la revolución entraba en Lima. Y ¿qué 
jefe en sus circunstancias hubiera titubeado? Ninguno: y para probarlo, 
bagamos comparaciones con lo queen tierra paca. ¿ Dudaría algún general en 
jefe, viendo comprometida, por ejemplo, el ala derecha de pu ejército por la 
presencia de un nuevo enemigo, en exponer, para enviar órdenes de concen- 
tración ó reunión, íi un oficial de estado mayor con una sección de caballería, 
por el temor de que á la vuelta fuese hecha prisionera 9 Ciertamente uó. Pues 
en la Govadonga esté la sección, y en su comandante el oficial portador de las 
órdenes salvadoras de una porte de la escuadra. ¿ So reunieron la Blanca y 
BorcnrfueM ¿ Se desbarató el plan del enemigo, evitando con ello maleB in- 
mensos? Pues, sintiéndolo macho, bien perdida estuvo la Covadonga. Este 
es el panto de vista bajo el cual yojereo ee debió mirar su apresamiento, y 
minea ver en él una humillación, que jaro da se debe hacer consistir en suscep- 
tibilidades y en un exceso de orgullo impiopio de un gran pueblo. ¿ Se con- 
sideró humillada la Inglaterra por los varios reveses que el año 1812 sufrió en 
su g letra marítima con los Estados Unidos ? ¿ Pues por qué hemos de tener 
la pretensión de triunfar en combates desiguales 7 Lo que debemos hacer, á 
imitación de aquella, es ver ai en él ha habido algunos de esos actos que ver- 
daderamente Immillau ; si en la defensa del pabellón se ha empleado tod* hi 
que estíl al alcance del hombre ; si se han observado todos loa preceptos de la 
ley, y por ultimo, si en el imprescindible extremo de la rendición, ha habido 
la serenidnd y dignidad propias del que hasta la última liara responde del 
honor de bu país. Pasemos, pues, á examinar esos pormenores, y de ellos de- 
duciremos si el comandante Fery y sus oficiales loe han licuado cumplida- 
meute. 

La entrada de la escuadra peruana en el Callao permitió á la Numancia 
observarla mas de cerca; por lo que la Ufanea recibió órdoü de trasladarse A 


Coquimbo, en relevo <le ln Oovadonga que había sostenido aquel bloqueo tina- 
do la salida de !a Bcrcttgmia. Cumplimentó aquella lu órdeu la noche del 2U 
de unviembre, y con atemporalad» tiempo llogó á su destino en la inañaua 
del 22. El 23 y 24 oí tiempo siguió duro, por lo que, y en atención al mui es- 
tado de las calderas, ésta no verificó a» salida para Valparaíso hasta el 25, y 
sin otra novedad qne un zafarrancho hecho » las dos de la madrugada, nave- 
gó hasta las diez del siguiente, hora en que el tope cantó una fragata de vapor 
por la proa. La prontitud con que se acercó hizo comprender que navegaba 
tle vuelta encontrada ; o to as, nt Norte, pnea la goleta lo hacia al Sur : poco 
rato después, con el auxilio de los anteojos, ae distinguió que era una corbeta 
con pabellón inglés. Debo hacer conocerá VV. EE, ántes de proseguir, que la 
.Esmeralda, de construcción inglesa, es nn buque completara© ote somejantoá 
laa corbetas de esta nación Shear- Water, Oolomline y Mu tiñes, de estación 
entonces en las aguas del Pacífico, y que dichos buques comunicaron varias 
veces con los nuestros para entregarles correspondencia dol comandante de 
la escuadra. Todo esto lo tuvo muy presento el de Ir JtVmc raída para su pre- 
concebido plan, formado desde que en el Papudo supo por el vapor inglés 
Valparaíso la proximidad de la Cotmdonga. De él eran, ó no dudarse las lu- 
ces mencionadas en la noche anterior; esto vapor entró en Coquimbo, allí 
supo la partida de la goleta, volvió A salir á las pocas lloras, y cnu su supe- 
rior andar la vió y propasó m> la noche, noticiándolo, sin dada, algunos pasa- 
jeros al comandante de la Esmeralda, que triplicando su tr^ulaoion salió al 
encuentro de aquella. Ahora bien, Excmoa. Sres. : ¿qué objeto tuvo el capi- 
tán Williams al cubrirse con un pabellón neutral 7 i Cortar la retirada h la 
goleta ? Nó; pueB estaba entre Valparaíso y ella, único refugio de la Üoy«- 
douga . ¿ Ahorrarse ol trabajo do la caza í Esto seria perdonable si desdo el 
momento que ae encontró dentro del tiro de su artillería de 32 hubiese lar- 
gado su verdadero pabellón. Peronó; no era ese el objeto; escucuadme y 
juzgad. Navegando encontrados, las distancias se estrecharon rápidamente, 
y á la simple vista ae distinguieron bien pronto desale la Oovadonga, todos 
los detalles de la Esmeralda. “ Es una corbeta inglesa, dice el comandante ; 
u pero puede ser tnmbien un enemigo encubierto; de la misma opinión son 
(í loa oficiales ; combato 6 estnbor, ordena aquel, y tener siempre en punte- 
aría al buque avistado;” záyanae 3ns colisas, ronzándolas continuamente 
según lo requería la proximidad y posición du aquella. Pasa la Esmeralda 
por el través de estribor de la Oovadonga á míos cuatro ó cinco cables de dis- 
tancia, con tapa-locan puestos, eu son completo de paz, y asi que ha salido 
do la en (Ilación de la artillería de esta, mete repentinamente todo ú estribor, 
como á pasar al habla, y al encontrarse en sus asuas, con el mismo pabellón 
inglés, lo disparatada la banda de estribor con el doble proyectil délos tapa- 
bocas. Es, pues, un enemigo que deslealmente ha buscado en la inmunidad 
de un pabellón neutral, el Jado débil de su contrario. & Y quien hacia esto, 
señores? Un buque de 22 piceas que iba á atacar á uno do 2. Esa posición de 
flanco cumplió, al honor de las armas chilenas haberla ganado al descubierto, 
corriendo la eventualidad de haber sido maltratada en loa cuatro ó seis día 
paros que podría habei le dirigido 1 rt Covadonga, si desde que ? ya á su tiro, 
hubiera lardado mis verdaderos colorea; pero nó ; el capitán Williams, obe- 
deciendo á instrucciones dadas, ó queriendo dar á toda coata & su país la 
sombra do un triunfo, ecolvidó de que él y el buque que montaba, no eran 
prisioneros de guerra desde ei principio do la campaña, debido á cb» genero- 
si liad que formaba el distintivo carácter del malogrado general Pareja. Ya 
había Biilido de la Villa de Madrid bu ultimátum al gobierno chileno, cuando 
ee lo avisó de quo esa Esmeralda y el Maipá , fondeados á sil costado, encen- 
dían y se disponían á partir. “ Que lo hagan, contesta: yo no me falto ámí 
Jí mismo, ni mancho la honrado mi paia con una n!ala acción.” Y el Malpú 
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y Esmeralda salioron tranquilos, bajo loa fuego9 de cuatro buques da guer- 
ra españoles. 

j Oh! si las marinas sou el reflejo del carácter nacional, el día que des- 
apasionadamente se escriba la historia de la campaña del Pacífico, será co- 
nocida la conducta de los beligerantes; y España quedará satisfecha del com- 
portamiento do la suya. 

Ella dirá que la Marina española, fiel á la hidalguía tradicional de sa 
pais y llena de caballeresco respeto á la legalidad, dejó también salir libre- 
mente dol costado de la Kumancia á la escuadra peruann, que pagó tanta leal- 
tad hostilizándola en seguid», siu prévia declaración de guerra ; no podrá 
dejar de consignar que queriendo evitar á toda costa el bombardeo de Val- 
paraíso, envió dos solas fragatas á presentar combate á la escuadra coaliga- 
da, compuesta do buques menores, arrostrando por dos veces para lograrlo, 
los peligros inminentes d,e uu» navegación en uu archipiélago desconocido, 
donde, á posar del práctico que la couduciu, naufragó la peruana Amazonas ; 
no se olvidará tampoco de decir que tniéntras lo dirigían torpedos, ella mar- 
caba dia y hora paraje I ataque de las fortalezas del Callao; y finalmente, 
por no ser nías largo, que cuando sus heridos morian faltos de alimeutos, me- 
ses ántos había socorrido al hospital de Copiapó con un cargamento completo 
de harinas y otros artículos, 

Dispensadme, Excmoa. Sres,, esta digresión, en honra de nuestra pa- 
tria y de su Marina, y volvajuus á ocuparnos do los detalles del empozado 
combate. Hecha la descarga por la Esmeralda y propasada de la popa de la 
Covadontja , manda su comandante combate á babor; pero en el cambio do 
colisas tiene nquella tiempo suficiente para revirar, y al pasar de nuevo por 
la popa, iza el pabellón chileno y le descarga la banda de babor ; fuó tan co- 
nocida desde luego la suporioridad de su andar, que en el cambio, apesar dol 
mucho vapor que desahoga, se viene tan encima de la aleta de la goleta, quo 
el comandante Pery, creyendo iba á ser abordado, llama al primer trozo á la 
defensa; pero nó, su competidor no quiere correr eventualidad alguna; co- 
noce que la posición que tftn siu riesgo ha tomado, y la superioridad do uu 
marcha, lo h&oen dueño de la situación, y que ya puede batir á su enemigo 
sin temor; para ello arregla su andar á íiu de mu tenerse siempre en el sector 
indefenso do 134 grados, suplemento de los de 23 que en retirada tenia la 
Covadontja , puesta ya á hauda y banda. Conoció Fery su crítica posición ; 
pero con serenidad trata de aprovechar un descuido, esperando que uu tiro 
feliz lo saque de ella, ¿ Pero cómo lograrlo, cuando para tener al enemigo en- 
filado se necesitaba describir un arco de 67 grados, esto es; presentar el costa- 
do, y la Esmeralda con su dominio de marcha lo impedia siempre con facili- 
dad ? Asi es que miéntras la corbeta adiestra impunemente sus cabos de ca- 
ñón en el convertido blanco de la Covadonga, esta solo logra, á fuerza de ha- 
bilidad, hacerlo tres disparos, de lo» cuales el primero le entra por la mura 
de babor y el segundo le rompo la botavara. 

i Y qué posaba entretanto en el interior de nuestro infortunado buque t 
Puedo decirlo y VV. EE. también lo saben ya : que so lean todas las declara- 
ciones; no lmy una sola que discrepe; todas están contestes en que comandan- 
te y oficiales estuvieron desde el principio al fin á la altara de las circuns- 
tancias. ¿ Y »u noble tripulación 7 ¡ Ay ! España puedo enorgullocese de te- 
nor una marinería sin rival. Es preciso tratarla y conocerla muy*do cerca, 
para comprender su abuegacion y valor: y no temo exagerar asegurando que 
no hay hombre en el mundo quo sopa morir como el marinero español. No 
me extraña, por lo tanto, que su jefes so hayan hecho un deber en proclamar 
el mérito contraido por los que á sus órdenes sirvieron. Hay además una 
prueba tan gráfica de la serenidad que allí reinó, que no puedo dispensarme 
de consignarla. Tres disparos hizo la Covadonga : dos hirieron al enemigo. 
, i Y por qué ¥ Perqué los cabos de cañón, con imperturbable sangre fria, con - 


testaban á los espíritus fogosos que los excitaban á que hiciesen fuego, dioión - 
dolea : “ Hacer ruido tirando al aire, es muy ftioil : pero apuntar, imposible ¡ 
nunca estamos en ouülfloioo." ; Qué dulor ! ¡ Qué lástima que tan valiente 
tripulación m un tase un buque tan imperfecto para la guerra ! La Govadonga, 
Excmos. Sres., forzando ti 15 libras de presión, solo pudo ulcanzar seis mí lías 
y media, y su artilloría no pasaba de 23 grados en retirada, j Qué defensa ca- 
be con semejantes elementos! Es canto mayor el sentimiento, cuanto que 
instintivamente la imaginación nos presenta los halagüeños resultados que 
sin duda podía haber tenido este encuentro, ai su desgraciado comandante y 
subordinados hubieran contado con un verdadero aviso do marcha y de arti- 
llería convenientemente colocada. ¡Ay! entonces, conocido el en gaño, en 
ella, y un el mayor alcance de su tiro hubiera buscado la posición ventajosa 
que las cualidades de aquella ie uo ira ron : pero ¿ á qué mecoruoa vn tan lison- 
jeras ilusiones í ¿A quó formar tan bellos castillos en el aire ? Volvamos á 
nuestra verdadera Gouadonga, que no era ose aviso por todos pedido hace 
años, sino ja compañera y tal vez la mejot de otras quince ó veinte, que con 
los vapores de ruedas y urcas, consumen uuestro presupuesto y tienen siem- 
pre pendiente de un hilo la vida y honra de los qtie las mandan. Asistamos á 
sus últimos esfuerzos: esa serenidad que he probado no se desmintió en 
cuanto la& bajas empozaron á ser sensibles, ni tampoco cuando todos com- 
prendieron el resultado de la acción ; ¿ y cómo desconocerla 9 La Esmeralda, 
cada vez mas práctica del andar de su contrario. Arregla el suyo á deshacer 
las maniobras que ésta intenta: metía á estribor para usar de la colisa de 
esta banda, y ella lo evita describiendo el mismo arco con el andur propor- 
cionado á no entrar en filiación de la pieza: trataba do efectuarlo con la de 
babor, metía también sobre esta banda, y (lando algún mas andar, quedaba 
siempre en las aguas de la goleta. Hay que añadir que loa tres disparos que 
esta al principio logró hacer, fueron debidos á lu habilidad de su comandan- 
te, que fingiendo el movimiento, por ejemplo, sobre estribor, lo cambiaba re- 
pentinamente á babor : pero conocida la estrategia por el ue la Esmeralda, 
fácilmente lo evitó en lo sucesivo, u La suerte de la Comttonga estaba deci- 
dida.” 

Llego, por fin, Excmos. señores, ul período mas penoso de mi misión : á 
aquel en que uno de mis defendidos, ol comandante Eery, se persuade de que 
su buque es impotente y que nada más le es dado hacer en defensa de la ban- 
dera que ec le entregó ; que no debe sacrificar á su amor propio mas sangre 
que ln ya tan generosamente vertida por las veinte y tres bajas quo entre 
muertos y heridos yacen á su bordo, y que una gota mas es iotructuoea é in- 
humana. Convencido de ello, con voz serena y apariencia tranquila, llama a! 
puente á sus queridos oficiales, y en breves palabras lea mauilieata su pensa- 
miento, rogándolos, empero, quu si alguno de ellos cree que todavía hay me- 
dio de resistir peleando, se lo digan para ponerlo en práctica \ mus que si, 
como él, no lo encuentran, la humanidad Le señala su último deber: la con- 
testación ftié pronta y concreta. “ Resistir combatiendo, tiempo hace ya que 
Ái vemos 6 b impusible. Creemos, pues, en consecuencia, quo se lia hecho en 
11 defensa del pabellón y dol honor del pais cuanto ha sido dnble.” Robuste- 
cida bu opinión por la de tres jóvenes oficiales, cuya varonil entereza 2a era 
conocida, dá las disposiciones preparatorias para el acto mas Bolemue que 
presentar puedo la carrera militar; ordena ni segundo comandante, señor 
Gurreji, que con loa maquinistas proceda d la apertura de grifas y válvulas, á 
fin de echar el buque á pique j á Cmcüuegui, que aliste la madera de respeto 
y demás efectos llutíTUtes, por si necesarios fuesen al salvamento de la tripu- 
lación, y á Jácome quo esté dispuesto á embarcarse ruando se lo ordene, y 
pasar á la Esmeraldt i, con el ostensible objeto de decir á en comandante que 
no habia embaruauioiios eu que trasbordar los heridos; pero con el real y 
positivo de ganar tiempo para que el buque se inundan. Tomadas estas rundí- 
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tías, baja del puente, y ni llegar á la escotilla de fui cámara á cumplir otros- 
deberos, dirige á la bandera mía mirada empañada por una lágrima, única 
que se desborda de su angustiado poro entero corazón, y allí dá la última 
órdeo. ¡ Pobre comandante ! Sí, pobre comandante, exclamarán conmigo todos 
los que en su pecho sientan latir un corazón oobl 3 y generoso, tanto nías 
digno de interés y simpatía, cuanto que su conducta, con olvido de loa mira- 
mientos y respetos que siempre se han guardado al infortunio, será juzgada 
por algunos siu examen, y solo bajo el punto do vista del inevitable resul- 
tado; y loa ecos de esa grande injusticia, salvando el Atlántico, llegarán 
linsta su prisión para aumentar en la soledad los sufrimientos do su lacerado- 
espíritu. 

Si los preceptos (1o la ordenanza y la consideración que yo debo á VV* 
EE. no me lo impidiesen, muy fácil me sería reehnznr en los términos alzados 
que corresponderían á un defensor, que, como yo, segurísimo oatá de la honra 
de sus patrocinados, tan incalificable proceder; poro por respeto á aquellos, 
me limitaré á presentar una declaración de que intencionadamente no he 
hecho uso hasta ahora, por ser mas elocuente que cuantas palabras pudiera 
pronunciar. Consta en la del señor Cincünogui, que cuando su comandante 
los llamó, á la contestación de ellos dijo; yo volaría el buque si ni hacerlo 
causara la pérdida del enemigo; pero como por la distancia á que estamos na 
puede ser, no quiero sacrificar inhumanamente la tripulación á un satánico 
orgullo, en que solo aparecería mi nombro. 

Ya ven los centinelas avanzados del honor del pnis cómo no desmayó el 
ánimo de Fevy en los momentos ma9 críticos; no habiendo menester, por 
tanto, que desde apacibles lugares se les señalase su deber: si necesaria hu- 
biera sido su muerte, no hubiese inventado la frase ; pero habría sabido morir 
envuelto en el sudario de la bandera. 

Auuque vencida la Oovadonga, continuó en movimiento basto que preciso 
fuó parnr, á fin de concluir de destornillar la tapa del condensad) r ; arrióse el 
único bote que podía flotar, y en él filó Jácome á verificar la comisión q de so 
le hnbia confiado; pero en el camino 86 cruzó con los de la Esmeralda, que 
tripulaban un oficial, dos maquinistas y 4ü hombres. Posesionados éstos de la 
goleta, su primer cuidado fuó impedir la completa inundación del buque, tan 
adelantada ya, que en el primer parte que he leído de origen chileno, se duda 
que la goleta pueda utilizarse; y en el segundo, el comandante de la Esme- 
ralda recomienda á los maquinistas que lograron nchicnrla. 

Pnso, Excnios. señores, á desvanecer los cargos que el señor fiscnl hace 
á mis defendidos; y para poder hacerlo seguidamente con loe dirigidos al 
señor comandante, voy á descartarme haciéndolo en uno solo, dol que nian- 
cointmndameute presenta á los señores oficiales. 

Acatando como debolas superiores disposiciones, confieso, sin embargo, la 
alarma que á mi espíritu causó el saber que estos iban á ser puestos en con- 
sejo de guerra; pues creí lo motivaba alguna queja que de su comportamiento 
en el suceso daba el comandante ; pero al recibir la causa me felicité, viendo 
que mny lójns de ser así, hacia ésto una recomendación especial de aquellos. 
I Por qué, pues, son juzgados? No !n alciytzo ; mas acatando, repito, lo man- 
dado, desvaneceré el cargo, contestando que dijeron á su comandante lo que 
su conciencia les dictaba; esto es, que creían sejinbia hecho cnanto era dable 
en defensa do la bandera y del honqr del pnis. 

Entremos en los de! señor Fery : es el primero, ¿ por qué hallándose á 
tan coita distancia de la corbeta, y siéndole esta sospechosa, no tomó al mo- 
mento la vuelta del Norte, forzando cuanto le fuese posible ol andar y evi- 
tando por este medio ol combate con fuerzas superiores ? Tengo dicho y repito 
ahora, que la retirada natural de la goleta era Val paraíso por ser el punto 
mas cercano en queso hallaban fuerzas de la escuadra ; la Esmeralda desde 
que fuó avistada estaba, es verdad, entre ella y aquel ; pero de haber tomado 


la vuelta del Norte nuda hubiera conseguido, pues el pueito mas cercano 
donde refugiarse, por estar en él la Blanca, era Coquimbo, que distaba IGU 
millas ; ¿ cómo alcanzarlo, cuantió su comandan ce sabia que ova imposible en- 
contrar buque de vapor míe no le aventajase cu marcha ? ñ\ hubiera contado 
con ella tampoco creo debería haber vimdo, y sí tratar con hábiles cambios 
de rumbo, ponerse entre Valparaíso y la corbeta ; y ya en esta posición con 
retirada segura, hubiera tratado de batir á su enemigo. 

Es el segundo, ¿ porqué después que empezó el combate con fuerzas su- 
periores, no abrió los grifos y válvulas que considerara necesarios para poder 
conseguir echar el buque ft pique, comprendiendo que por la desigualdad do 
fuerzas y el no poder presentar el coafcad-a fl su enemigo habla de resultar la 
rendición 9 En esto cargo, Exornas, señores, resalta ja conducta ele mi defen- 
dido: pues, respetando como debo la opinión del señor fiscal, abrir desdo el 
principio loa grifos y válvulas era desistir del combato, y el señor Fery, muy 
léjos de ello, prolongó la defensa basta donde le fuó dado, y solo recurrió ú 
aquel extremo, cuando en couciencia comprendió que había hecho en honra 
do su país y do su bandera lo que su honor y el de bu cuerpo le dictaban. 

Pasemos al tercero : pregunta el señor fiscal £ por quó desde que se avistó 
la corbeta ó desde que se hizo zafarrancho de combate, no puso una colisa á 
cada banda, sabiendo el difícil manojo de estas, particularnieuteonaurla h tibia 
alguna mnrejadá, fuese cual quiera la posición tm que se navegare 7 Permí- 
tame el tseñor fiscal que, haciéndole yo Injusticia debida y complaciéndoníe 
en consignar la imparcialidad que resalta on toda ia su stanci ación de esto 
proceso,^ conteste que su señoría, empapado en las maniobras do litis smcraldu, 
hace aquí un cargo á posterior! : cíesele luego convengo cu que á haberlas sa- 
bido el señor Fery, ciertamente bubiora ejecutado lo que mi eeüoria propone ¡ 
poro que á no estar inspirado, lógico era hacer lo que verificó ; tenia un bu- 
que sospechoso por estribor y solo contaba cotí dos cañones, £ cómo había de 
dividir la eseíiB a fuerza de que disponía? 

Desengáñense V V.EE. ; el debur de fiscal ha hecho que su señoría busque 
en pequeños detalles y meras apreciaciones cargos ú que poder atribuir el 
inevitable resaltado que nos ocupa ; pero este tieue su orígeu en principios 
fijos ó inmutables. Desde la galera movida por el brazo do) forzado, hasta la 
animada batería acorazada de boy, el éxito de loa combates navales ha de- 
pendido y dependerá siempre, nn iguales condiciones militaros, del que aven- 
taje eu la marcha. La JE lameralda, que gozaba do esta superioridad, evitó con 
un neto calificado ya y cuyo invento no hará fortuna, los disparos de la Oo- 
vadonga; y haciéndose de olla dueño, logró capturarla, sin alcanzar una vic- 
toria. 

Voy ó concluir, porque conozco que, á pesar de haber querido encerrar en 
loa mas estrechos limites el cumplimiento de mi deber, hace ya largo tiempo 
quB molesto vuentra atención. Cierto es, Excmos. señores que sí la causa 
que defiendo fuera solo la de conducta del oficial, en breves palabras hubiera 
llevado á vuestro ánimo la convicción, no de la inocencia, sino do la digni- 
dad y bizarría del noble comandante y oficiales de la infortunada Covadongaj 
pero cuando eu esa triste epopeya está comprometido el honor de la M urina 
entera, no habrán extrañado V V. EE. que, auuque á grandes rasgos, haya 
narrado una parte do la campaña del Pacífico. 

Dentro del círculo de mi deber, conozco que no me es dado pedir para 
mis defendidos gracia alguna j habréis observado que no he encarecido ni los 
sufrimientos do su largo cautiverio, ni la noble resignación con que lo han 
soportado. Tampoco bagn mérito de esa brillante hoja do servicios que con- 
signada está eu el proceso y que por sí hoIa prueba las especiales dotes de eso 
oficial tan inteligente y esforzado en la fortuna como entero y digno ca la 
adversidad ; si prueba alguna necesitara, mas alto que todas mis palabras, 
hablaría la disciplina que hoy mismo se observa onla desgraciada tripulación 
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ntiefuédela Oovadongt, y en eso entrañable y respetuoso cariño que todo» 
ftin excepción tributan ti su comandante. Por mí parte, el dia que S. M. luo 
confíe nuevnmente el mando de nnn de bus buques, mi mayor linnra será 
tener ti min órdenes oficiales tan probados como los que componían la dota- 
ción de la Covadonga. 

Solo os pido, por fin, Excmos. señores, que tintes de dictar vuestro fallo, 
meditéis cuan terminante y claro deberá oor, tratándose de una causa tau 
ligeramente juzgada de antemano, y en la que fuá envuelta la reputación do 
la Marina toda. Quede al mónos consignada la historia tal cual ella es, legan- 
• do ti nuestros hijos un bnen nombre que en mejores tiempos y con proporcio- 

nados elementos pueda aprovechnr, dando tisú país tantos dias de gloria como 
hubiera deseado darle esta Marina que se vti, 
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